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A R T I C U L O 1>E OFICIO. 

Gobierno polilico. 

Dirección de Gobierno.=Nún>. 23, 

E l Juez de i * instancia del partido de Astor-
ga me dice con fecha 10 del actual lo tftte*sigue. 

»En este Juzgado se instruye causa de oficio 
contra Toribio".López (a) el silvalo, hijo de Juan, 
vecino del arrabal de San Andre's, de donde es 
atiuel natura), por robo de granos y otros efeclos 
en la casa molino de Domingo Alonso de la misma 
vecindad, y hó habiéndose podido efectuar el ar- ' 
resto del Toiibio por ignorarse el punto de su ac­
tual residenrii», espero se sirva V. S. mandar á los 
Alcaldes de la provincia practiqu' n las oportunas 
diligencias en busca del Toi ibio y siendo liabido le 
remitan con la debida seguridad á mi disposición, 
haciendo al mismo tiempo publicar en el Boletín 
oficial, fjue á instancia del promotor fiscal se le ci­
ta, llama y emplaza para que se présenle en esle 
Juzgado á oir y contestar los cargos que le resul­
tan de dicha causa, con apercibimiento que de no 
comparecer se sustanciará en su rebeldía y le para­
rá lodo perjuicio, pues en mandarlo asi hará V. S, 
como acostumbra recta justicia." 

L o que he dispuesto se inserte en el B o l e t í n o/ir, 
cial p a r a (pie los Alcaldes constitucionales, p e d á ­
neos y destacamentos de la Guardia civil practi­
quen las mas esqutsitas diligencias á Jin de captu­
r a r a l sugeto que se esprtsa en la preinserta co­
m u n i c a c i ó n y le conduzcan con toda seguridad, 
caso de ser habido á d i spos i c ión del espresado Sr. 
•Juez, y para i/uc llegue á noticia del Interesado 
á los fines (pie indica el Juzgado de Astorga a l 
final de la citada c o m u n i c a c i ó n . L e ó n i 2 de E n e ­
ro de i848.=:Jttart Herrer, 
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Núm. 24' 

Intendencia. 
E l Ministerio de Hacienda, con fecha 20 de Diciembre pró­

ximo pasado, me dice de lical orden, lo que sigue. 
«Su Mogeslad la Reina (Q. D. G.), conformándose con lo 

propuesto por el Gefe de la Sección 2.' de este Ministerio, D i ­
rector general de Contribuciones, se ha servido aprobar la si­
guiente 

1NSTKUCCION 
que ha de observarse en la aplicación y cumplimiento de las dis­
posiciones conlcnídas en {os artt'eufos 10, bt, o2, ü3 y 83 del 
Real decrelo de 23 de Mayo de 1845 réspeclivo á la conlribu-
cion territorial, ó sea sobre el produelo liquido de los bienes in­
muebles, cultivo y ganadería, para la declaración de partidas 
fallidas, concesión de perdones por pedriscos, i'nundacfotics ú 
otra calamidad extraordinaria , y aplicación del fondo supleto­
rio de la misma contribución á los objetos á que está destinado. 

CAPITULO I. 

Disposiciones generales. 

Art. 19 Son partidas fallidas en In contribiicion lerri lorio! cu­
ya declurncion correspomlc (1 los Ayuntamientos asociados de un 
número de mayores contiibuyenles igunl alde sus individuos, con­
forme A los artículos 10 y 83 del Real decreto de 23 de Mayo 
de 1845: 1 

i." Las cuotas legítimamente reparlidns, y no perdonadas 
después 6 contribuyentes que resulten insolventes al tiempo de la 
exucción, y que por tanto los Aytinliimientos ú Cobradores de 
cuenta de lo Hocienda no han podido hacer efectivos en los pla­
zos y por los medios coactivos que están señalados. 

2 ° Los que se hayan impuesto por duplicado ó debon anu­
larse por efecto do cualquier error ó equivocación que c» el re­
partimiento se hubiere padecido, siempre que de ellos no resulten 
culpables los repartidores, según se dirá mas adelante. 

3." y últimamente. El déficit de premio séñnlado á los Re­
caudadores de cuenta de la Hacienda por las citólas que delmn 
anularse y hoynn los mismos justificodo al practicar In cobranza 
según el ortículo 29 de la Real Instrucción de 5 de Setiembre do 
1845. 

En las capitales de provincia, donde con arreglo al articulo 
47 del Real decrelo do 23 de Mayo de IS'ii) se Imlle establecida 

Comisión especinl de evaluocion y repiirlitnienlo de esta conlri-
bucion, en sustitución del Ayuntamiento, corresponderá 4 In ir.is-
ina Comisión el conocimiento y declaración de dichas pnrliilns fa-
lltdiis, asociada lambien de un número de mayores CoiilHImyeu-
tes jguo! al de sus Vocales, según poro los Ayuntamientos deter­
mina' el adíenlo 83 del propio decreto. 
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Arl. 2.° Autorizados por los arllculos ol y 52 del misnTo Kc-

al (Incrclo los perdones por cnlamidad extraordinaria de pedris­
cos , inundiiciones, incendios ó otra cualquiera, tienen derecho i 
pai licipar de este beneficio: 

1. ° Los contribuyentes de cualquiera pueblo. 
2. ° I-os pueblos en particular, ó con otros colectivamente do 

una provincia. 
3. " Y finalmente, una provincia en general. 

No se entiende calamidad extraordinaria, y por consiguiente 
no habrá opción al perdón, sino en el caso <le que el daño ó pér­
dida por ella cousado, exceda de la cuarta parte de las cosechas 
6 ganados de los contribuyentes ó pueblos. 

Corresponde el acuerdo 6 concesión de los perdones de qué 
ae trata, A saber, los del caso 1.°, i los Ayuntamientos asociados 
de los mayores contribuyentes llamados á deliberar sobre las par­
tidas Tullidas; los del 2 ° caso, á las Diputaciones providciales, y. 
á los del S." y último, al Gobierno, según en los citados artícu­
los se halla declarado. 

Art. 3.° El perdón de que se trata en el articulo qué ante-
cede, será en su caso exclusivamente concedido á los contribu­
yentes ó pueblos que efectiva é inmediatamente hayan experi­
mentado las resultas de la calamidad extraordinaria. 

Art. 4.° No tendrán lugar los abonos por fallidos y perdones 
á ningún pueblo cuya corporación municipal haya dejado de cum­
plir, en cualquiera parte que sea, con cuanto se halle mandado 
sobre formación de repartimientos de esta contribución. 

Art. 5.° Dispuesto por el citado articulo 10 del Real decre­
to de 23 de Mayo de 1845, que corresponde al Ayuntamiento 
de cada pueblo, asociado de un número de mayores Contribuyen­
tes igual al de sus individuos, acordar el recargo por fondo su­
pletorio destinado á cubrir las partidas fallidas, con tal de que 
no baje de un 4 ni exceda de un 8 por 100 del cupo principal y 
cantidades adicionales, salvo un recargo mayor dentro del año 
mismo (pero con aprobación del Intendente de la provincia) 
siempre que el importe de las partidas fallidas le hagan necesa­
rio; y dispuesto al mismo tiempo por el artículo 51 del propio 
decreto que los déficits de perdones por calamidad extraordina­
ria' han de cubrirse también con el expresado fondo supletorio, 
será condición precisa la de que los Ayuntamientos de todos los 
pueblos se sujeten á repartir para ambos objetos un tanto por 
ciento igual de fondo supletorio en cada año, cuyo recargo fijará 
el Gobierno dentro de dichos tipos al prevenir la ejecución del 
repartimiento anual; esto sin perjuicio de llegar al máximun au-
tnrixado y aun exceder de él cuando el importe de solo las partí-
tidas fallidas le hicieren necesario. 

Art. 6.° Aunque el fondo supletorio de los pueblos en parti­
cular está obligado á responder á la vez que del importe de las 
partidas fallidas, del procedente también de los perdones por ca­
lamidad extraordinaria, se entiende esto á condición de que si 
los fallidos por si solos consumiesen el tanto por ciento fijo y mí­
nimo que el Gobierno señale en cada año por este recargo, se­
gún el artículo que antecede, quede, como queda exclusivamente 
obligado cada pueblo á sufrir el recargo mayor por el importe 
solamente de sus partidas fallidas, igualmente indicado en el mis­
ino articulo anterior, sin derecho por ello á que se le considere 
participe bajo ningún concepto ni por cantidad alguna en el fon­
do supletorio de otros pueblos, en conformidad á lo dispuesto 
por el artículo 6." del Real decreto de 23 de Mayo de 1845. 

Art. 7." Formará un fondo común el sobrante parcial y ge­
neral que después de cubiertas las partidas fallidas resultare 
en todos los pueblos cada año por el tanto por ciento de fondo 
supletorio de antemano fijado y repartido conforme á lo dispues­
to en el artículo 5.°. de esta Instrucción, á fin de que sobre di­
cho sobrante tenga lugar la mancomunidad que por los artículos 
81 y 52 del Real decreto de 23 de Mayo de 1845 se establece 
para cubrir dentro del año y con el mismo fondo, solamente los 
perdones que pueden concederse por calamidod extraordinaria á 
los conlribuyenlqs en particular de un pueblo, á uno ó mas pue­
blos de una provincia y á una ó mas provincias, con las limita­
ciones que mas adelante se expresarán. 

El tanto por ciento por fondo supletorio señalado y repartido 
cada año, no sufrirá aumento alguno aunque su importe no al­
cance á cubrir el do los perdones concedidos, mientras no prece­
da para ello órden del Gobierno. 

Arl. 8." Establecido, como lo está, en los mismos artículos 
81 y í)2 del nominado Ileal decreto de 23 de Mayo de 1845: 1.* 
Que perdón á contribuyentes se entiende cuando estos hayan su­
frido en sus cosechas ó ganados la pérdida lo menos de una cuar­
ta parle du ellas, y su impoi le no ex««da de la cuarta parle de 

cosacha de lcd« el pueblo: 2.* Perdón á uno ó mas p«elil«s cusid* 
llegue á este tipo ó exceda de él la pérdida r.\per¡mcntada en las 
cosechas ó ganados de los respectivos términos ó distritos municipa­
les; Y 3." finalmente, perdón á una prounda en los casos en que por 
las mismas causas de piedra ó inundación, 6 por otra calamidad 
extraordinaria é irreparable, la pérdida de-las cosechas ó gana­
dos se exlendicre á la mayor parte de la provincia, se declara 
que sin perjuicio de la facultad que para los perdones del caso 
primero compete á los Ayuntamientos, y lo mismo á los Diputa­
ciones provincioles para acordor lo« que hayan de dispensarse i 
uno ó mas pueblos, tendrá la Administración de la Ilacieiida co­
nocimiento é intervención, bajo las reglas que mas adelántese 
expresarán, en las diligencias y actuaciones que con la separación 
correspondiente se entablaren y llevaren á electo para la conce­
sión de los perdones que hicieren los Cuerpos municipal y pro­
vincial á los Contribuyentes y pueblos, como igualmente la ten­
drá en las que fueren relativas á las declaraciones de fallidos qua 
compete á los Ayuntamientos, conforme á los orliculos 10 y 83 
del referido Real decreto. 

Art. 9." El tonto por ciento fijo y mínimo señalado por el 
Gobierno cada año y recargado sobre el cupo y cantidades adi­
cionales en el repartimiento de esta contribución, tiene la prefe-
rente obligación de aplicarse é cubrir las partidas fallidas v los 
perdones de cada pueblo en particular, si alcanza por si solo"para 
uno y otro objeto. 

Cuando dichas partidas fallidas consuman el importe de di­
cho fondo, ó excedan de él , ó que el sobrante que resulte no bas­
te para cubrir toda la cantidad legítimamente perdonada por el 
Ayuntamiedto á los contribuyentes del pueblo, por la Diputación 
provincial al pueblo mismo, ó por el Gobierno á la generalidad 
de los que sean acreedores al perdón, entonces, paro completar 
este déficit se echará mano del fondo general de la provincia, 
ó sea del sobrante del fondo supletorio de los demás pueblos de 
ella, mediante la mancomunidad de que trata el artículo 7.° pa­
ra los perdones á Contribuyentes, á pueblos y á provincias. 

El remanente que quedare en cada provincia, hechas las apli­
caciones espresadas, es el que formará el fondo general destinado 
á cubrir el déficit que en cualquiera do ellas resultare definitiva­
mente por este concepto. 

Art. 10. A fin de que pueda hacerse debidamente la aplicación 
y distribución del fondo supletorio de la contribución de que se trata, 
distingiendo lo que en cada pueblo importan las partidas fallidas 
y los perdones á Contribuyentes del mismo, como igualmente el 
de los perdones que se otorguen á uno ó mas pueblos colectiva­
mente y el de los de una ó mas provincias, se abrirá y llevará á 
cada pueblo por la Administración de Contribuciones en cada 
provincia y por la Central á todas las del Reino, la cuenta espe­
cial del anticipo de este fondo, para que liquidado en fin de año. 
y hechas las aplicaciones y deduciones de los fallidos y perdones 
concedidos, se devuelva el sobrante á los pueblos acreedores á él 
6 se les abone en cuenta y descargo del primer plazo del cupo del 
año sucesivo, como está prescrito en el articulo 11 de la Roa) 
Instrucción de 5 de Setiembre de 1815. 

CAPITULO II. 
D i la declaración di partida» fullidai y modo dt cubrir ta im­

porte. 

Art. 11. Para que en tiempo oportuno puedan ser conocidas 
cuantas partidas resultaren fallidas en la cobranza de cada tri­
mestre, los Ayuntamientos asociados de un número de mayores 
Contribuyentes por la territorial i igual al de Concejales, exami­
narán antes del dia 30 del segundo mes de cada trimestre, las di­
ligencias actuadas en apremios que no hayan cubierto los débitos 
por que fueron expedidos, y decidirán si han de considerarse de­
finitivamente estos débitos como partidas fallidas, ó ha de procc-
derse á la vacante de los bienes inmuebles de los deudores, ((in­
forme con lo prevenido en el articulo 83 del Real decreto du ¿3 
de Mayo de 1845. 

La venta de fincas de los Contribuyentes deudores que en este 
último caso ha de tener lugar, se verificará antes del dia 15 dei 
tercero y último mes del trimestre, en inteligencia de que no de­
berá aprobarse el remate cuando la postura baje de las dos terce­
ras partes de la cantidad en que hubieren sido tasadas dichas fia-
cas, procediéndose entonces á la retasa para que sobre las dos 
terceras parles de ésta pueda ser válido el reñíale. 

Art. 12. Donde la cobranza se haga por Recaudadores de 
cuenta de la Haciendo, será obligación de eMns presenlar antes 
del '¿0 del segundo mus de cada tiimestre al Ayuntamiento por 
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flonducto de ln Atlm'mislración, los expedienles ó diligencias 
actuadas para el cobro Je las parlidas que deban declararse fnlli-

"'"Árt. 13- Constando efcctivamcnlc de las diligencias acluadas, 
la absoluta imposibilidad del cobro de diclms partidas, el Ayunta­
miento dispondrá que por el Secretario se forme una relación 
nominal de los Contribuyentes insolventes, con expresión de la 
cuota que á cada uno se le repartió y por qué concepto; la parte 
que de ella se considere ¡ncolirulile y el motivo en que esto se 
funde; la cual eítorá expuesta al público por espacio de seis 
días, previo anuncio de ello por edictos y pregones para que los 
domas Contribuyentes, co/ccdVaiiicníe m;>oiisa&/es ai pago del 
impone de dichas parlidas, expongan verbalmentc ó por escrito 
cuanto se les ofrezca y parezca acerca de la insolvencia de los su-
getos A quienes corresponden. 

Art. 14. Del resultado que ofrezca semejante anuncio y ex­
posición, se pondrá al pió de diclia lista la oportuna diligencia, 
acompiiñando en su caso las observaciones que se hubieren liedlo 
por escrito, y á continuación se formalizará el acuerdo ó decisión 
del Ayuntamiento y mayores Contribuyentes, uniendo á él las 
diligencias de apremio en que se funda, todo lo cual se remitirá 
por el Alcalde y conducto de la Administración de Contribucio­
nes á la Intendencia de la provincia para que autorice ó no la 
ejrcucion del citado acuerdo. 

Art. 18. La Administración, teniendo a la vista: 1. La re­
lación que el Alcalde ha debido remitir al Intendenta en confor­
midad del articulo 65 del Real decreto de 23 de Mayo de 1845 
délos Contribuyentes que en el trimestre hubieren sufrido el apre­
mio y su resultado: Y ' 2 ° El repartimiento del pueblo y de las 
utilidades liquidas que en él han debido señalarse á cada uno do 
los Contribuyentes comprendidos en la citada lista; examinará el 
expodiente con todo cuidado; pedirá directamente al Ayunta­
miento, en caso de necesidad, las explicaciones que estime, y 
aun informes reservados á algunos vecinos del pueblo, sobre la 
insolvencia de dichos Contribuyentes; y manifestará, por fin, al 
lulendeute si encuentra debidamente justificadas los parlidas fa­
llidas de que se trata y hubieren sido declaradas por el Ayunta­
miento, proponiendo en otro caso la ampliación del expediente 
por medio de un Inspector, ó lo que considere mas oportuno. 

Art. 10. En el caso de estar suficientemente comprobada la 
Imposibilidad del cobro de dichas parlidas, devolverá el Inten­
dente el expediente al Alcalde del pueblo, para que lleve & efec­
to el acuerdo del Ayuntamiento, y para que al ejecutarse el re­
partimiento del cupo del año siguiente, se tenga aquel resultado 
presente por el Ayuntamiento y Peritos repartidores, como uno 
de los datos mas conducentes para el acierto en tan importante 
operación. Si el expediente no estuviese en disposición de autori­
zarse por el Intendente la ejecución de dicho acuerdo, dispondrá 
la salida de uno de los Inspectores, ó resolverá lo que crea mas 
justo y conforme á depurar la verdadera insolvencia de los Con­
tribuyentes que sean objeto de la declaración de las partidas fa-
Uiilus. 

Art. 17. No debiendo considerarse en coso alguno como par­
lidas fallidas las que resulten impuestas ó menesterosos ni las que 
provengan de errores ó equivocaciones indisculpables en el repar-
tiraieuto, serán responsables de su importe mancomunadamente 
los individuos quo le hubiere ejecutado, precediéndose contra 
ellos hasta hacerlas efectivas sin ninguna contemplación ni mira­
miento. 

Art. 18. Autorizada que sea por los Intendentes la ejecución 
de los acuerdos de los A juntamientos en los expedientes de par­
tidos fallidas de cada trimestre, cuidarán los Administradores de 
Contribuciones de que acto continuo se cubra su importe, com­
pletando de consiguiente el cupo de la Hacienda y cantidades adi­
cionales , a cuyo efecto se aplicará lo suma necesaria de lo que el 
pueblo ó pueblos de que se trate hubieren ingresado en Tesorería 
por fondo supletorio, sin quo esta operación produzca nuevo in­
greso en la misma, sino contrapaso de una cuento á otro, ni sea 
necesario expedir libramiento i favor del Ayuntamiento, ni otra 
formalidad que la de hacer en la cuenta pavlicular del citado fon­
do y pliego de cargo abierto al pueblo por contribución territo­
rial, los nsicntos convenientes con la debida expresión y claridad, 
expidiendo á cada uno el oportuno certificado por el que conste 
haberse cubierto por este medio el importe de dichas partidas; 
do forma que las operaciones necesarias para la indicada aplica­
ción, son de mera cuenta y razón de las oficinas, y deben redu­
cirse al contrapaso y asientos expresados, sin necesidad de figurar 
los abonos en la cuenta <!e raudales. Kn la de valores del mes en 
que tenga efeelo dicha oplicaiiun, se bajará del débito que resulte 
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por el cupo provincial de In contribución y sus recargos, la canti­
dad á que ascienden las parlidas fallidas del Irimcstre, respecti­
vas á unos y otros, ó la quo se cubriere con el fondo supletorio 
hasta entonces realizado, justificando la baja con la correspon­
diente certificación de la órden ó providencia que lo motive, se­
gún está mandado. También se bajará del débito por fondo suple­
torio del importe de las cantidades qnc por el mismo hubieran 
dejado de cobrarse de los contribuyentes insolventes. 

Art. 19. Si lo recaudado en el primer Irimcstre por fond» 
supletorio del pueblo, no bastase para cubrir el importe de las 
partidas que en el mismo hubiesen resultado fallidas, tendrá esto 
efecto con el importe del de los trimcslrcs segundo y tercero; 
y si tampoco alcanzase, como que los pueblos son colccliranicnta 
responsables por la ley ol pago íutegro del cupo que se les hu­
biere señalado, y este debe quedar enteramente realizado ó cu­
bierto en fin de cada año, cuidará la Administración de que por 
el Ayuntamiento ó Ayuntamientos se ejecute y haga efectivo den­
tro del cuarto y último trimestre el recargo necesario para t! 
expresado objeto, según está previsto cu el articulo 6.* de esta 
Instrucción. 

CAPITULO III. 

Dt la juilificacion necetaria para lo» perdonet por calamidatt 
extraordinaria, y modo dt cubrir su importé. 

SECCION PRIMERA. 

Dt lot perdonet á contribuyente!. 

Art. 20. Los perdones á Contribuyentes que pueden conceder 
los Ayuntamientos al tenor de lo dispuesto en los casos primeros 
de los artículos 2.° y 8.° de esta Instrucción, han de graduarji 
según la importancia de la pérdida de modo que si esta consista 
en la cuarta parte ó mitad de la cosecha, el perdón será de la 
cuarte parte 6 mitad de la cuota impuesta a los que la hubieren 
sufrido, ó bien de la cuota total en el caso de que el contribu­
yente hubiere perdido toda la cosecha. 

Art. 21. La solicitud al perdón deberá presentarse al Ayunta­
miento respectivo dentro de los ocho dias siguientes ni en que 
hubiere acaecido el hecho ó hechos en que se funde, según deter-
mina el artículo 53 del citado Real decreto; expresando en ella 
¿ada contribuyente la importancia de los daños que haya sufrido 
aproximadamente, los frutos y especies que hubiere perdido, de­
signando el sitiu. A la solicitud deberán acompañar nota de las 
mismas especies <5 frutos que hubiesen recolectado en los dos años 
anteriores, firmada por los respectivos interesados bajo su respon­
sabilidad. 

El contribuyente que falle en lo mas mínimo á lo verdad en 
la manifestación de los daños sufridos, será por esle solo hecho 
considerado sin opción al perdón, cualquiera que sea la entidad 
de ellos. 

Art. 22. Los Ayuntamientos y mayores Conlrihuycnles lia. 
mados á deliberar sobre estos perdones, procederán en seguida á 
la justificación de los daños expresados, empezando por cotejar 
dicha nota con la relación de uliliilndes que los interesados hu­
biesen presentado en los propios dos años para el repartimiento 
de la contribución, y anotando por diligencia su resultado. Oirán 
después por via de información del hecho y sus consecuencias, á 
íres testigos vecinos y contribuyentes del pueblo por la miíma 
contribución, que no tengan parle en el daño, y sean al mismo 
tiempo Peritos para graduarle debidamente; y en vista de sus 
declaraciones y del resultado que ofrezca el cotejo antes indicado, 
(IrolSrarón la opción ai perdón y In cantiilntl que a su juicio cor­
responde á cada contribuyente por este concepto, extendiendo la 
correspondiente acta que firmarán tamliicn los testigos examina­
dos, si soben hacerlo, cuyos nombres han de expresarse en ella 
de todos modos para los fines ulteriores que convengan. 

Art. 23. El Ayuntamiento dispondrá que por el Secretario se 
forme una relación nominal de los Contribuyentes A quienes com­
prenda el perdón, expresando en ella los daños que hubieran su­
frido cada uno, la cuota que le estaba señalada en el reportimien-
to y por qué concepto, y la cantidad perdonable A que se le con­
sidera acreedor; cuya relación estará expuesta al público por 
espacio de seis dias, previo anuncio por edictos y pregones, á fia 
de que los demás Contribuyentes puedan exponer lo que se les 
ofrezca y parezco, en punto A la verdad ó inexactitud del hecho 
que motiva el perdón y sus conscrncncins. 

Art. 2i. Del resultado que ofrezca semejante anuncio y expo-
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slcirm, se pondrá á conUimncion ile dk'lia lisia la oporlunn ilili-
geccia, ucompiiñHiido en su casólas olwrvnckuicsque se hubiesen 
hecho por ejci ito: se unirAn íi ella las iiistnncios de los interesados, 
y el acln de que trata el ín linilo 22, rectilicando ó conlirmando 
Vré\iamenlc el ncuerdo en ella contenido, si asilo aconsejasen 
riii lias observaciones; y se remitirá todo al Intendente por con­
ducto de la Administración, expresando si el perdón alcanza á 
alguno 6 alRimos que sean individuos riel Ajunlamienlo, mayores 
Contribuyentes asociados al mismo, ó parientes inmediatos de 
unos y otros, y en tal caso el nombre y apellido de cada uno de 
ellos. 

Art. 2o. La Administración, teniendo & la vista el reparü-
miento del pueblo y las utilidades líquidas que en íl han debido 
señalarse 6 cada uno de los interesados en el perdón, y pidiendo 
directamente al Ayuntamiento ó vecinos del pueblo y aun á los 
Ayuntamientos de los inmcilintos, si lo cree necesario, las aclara­
ciones ó ¡«formes que estime convenientes sobre la calamidad y 
daños por ella causados, manifestará ál Intendente, con remisión 
del expediente, si encuentra estos debidamente justificados, y equi­
tativo y razonable el perdón acordado por el Ayuntamiento y 
mayores contribuyentes, <5 haré en otro caso las observaciones 
que le parezca sobre uno y otro extremo, proponiendo en su con­
secuencia, bien la salida de un Inspector con objeto de que amplié 
la información ó aquello que considere mas conducente. 

Autorizado el perdón por el Intendente, devolverá el expe­
diente á la Administración para que entere du este resultado al 
Ayuntamiento, y le reserve con objeto de que la sirva de com­
probante en la liquidación de Tin de año. 

SECCION SEGUNDA. 
De los perdones á pueblos. 

Art. 26. El perdón que haya de dispensarse colectivamenlc 
i uno ó mas pueblos, porque estos hubiesen sufrido en sus cose­
chas ó ganados la perdida de una cuarta parte ó mas de ellas, que 
es el caso segundo á que se refieren los párrafos segundos de los 
artículos 2." y 8" de esta Instrucción, deberá solicitarse por los 
respectivos Ayuntamientos del Intendente de la provincia dentro 
de los ocho días siguientes al cu que hubiese acaecido el hecho ú 
hechos en que se tunde, refiriéndolos scnclllamcntcen la sollcl^ud^ 
basta'dar idea exacta de los daños experimentador "fjgn * 

El pueblo que falte en lo mas mínimo á la verdad en la jnjjL-. 
iiifestacion de estos daños, será considerado por esle solo.'|ipcn^ , 
sin opción al perdón, cualquiera que sea la entidad de ellM¡. • ' 

Art. 27. Acompañarán los Ayuntamientos de'los piiébios & 
dicha solicitud: 

1. " Justificación del hecho y sus consecuencias, exáminam'o 
al efecto tres testigos que sean propietarios del pueblo, de la clase 
de mayores Contribuyentes residentes en el mismo cuando ocur­
rió la calamidad, y que no tengan parle alguna en el daño por no 
haber alcanzado aquella á sus tierras. 

2. ° Certificación de dos Peritos agrónomos vecinos del pueblo 
que lampoco tengan parte en el daño, un la cual se exprese el 
que haya causado la inundación ó pedrisco en el teírmino del mis-
roo pueblo, designando los sitios y graduando con la exaclilud 
posible la pérdida de frutos y especies á que hubiere alcanzado la 
calamidad, según el estado en que se hallasen cuando esta sobrevino. 

3 ° Testimonio auténtico y con la debida especificación de los 
mismos frutos y especies recolectadas por el pueblo en los dos 
nfios anteriores. 

4." Por íillimo, relación de los Contribuyentes á quienes dc-
l>a comprender el perdón por halier sufrido inmedialanienU 
residías de la calamidad; con expresión délas utilidades.-^ 
Kaihi uno se figuraron en el nuiillarainiento del pueblo para la 
contribución, por qué concepto, y la cuota que por esta se les 
liubiese repartido en el año de que se trate. 

Art. 28. Luego que el Inteiidcutc haya recibido la solicitud 
del Ayuntamiento, documentada según queda expresado, anun­
ciará el hecho en el Iloleliu oficial de la provincia para conoci­
miento de los pueblos, y que eslos expongan sobre él lo que se 
Ies ofrezca y parezca, y lo pasará á la Admiinslracion, con obje­
to de que oficie á los tres ó cuatro pueblos limítrofes al que ha­
ya solicitado el perdón, para que manifiesten si es cierta la des­
gracia que se alega, y por consecuencia justo el perdón; ndvir-
tiéndoles al mismo tiempo, que el importe de éste debe cubrirse 
con su respectivo fondo supletorio y el de los demás pueblos de 
la provincia á prorata. 

Art. 29. Obtenidos, estos informes, pasará dicha Administra­
ción al lúteudente el expediente original, manisfeslando: 

1. " Cuál es el cupo del pueblo por la conlribucion de que so 
trata, y el importe del recargo para fondo supletorio. 

2. " Cuál el capital iniponible y la base bajo que se proce­
dió al repartimiento. 

S.1' Cuánto debe el pueblo por dicha contribución y recargo 
y lo que se le ofrezca y parezca sobre la importancia de la pér­
dida que hubieren graduado los Peritos, proponiendo, si lo con­
sidera conveniente, la salida de un Inspector á reconocer por si 
mismo los electos de la calamidad, y esclarecer los hechos quo 
necesiten esclarecerse. 

El Intendente acordará la salida del Inspector ó la amplia­
ción del expediente, si así conviniese; pero en el caso de encon­
trarlo; debidamente justificado, lo pasará desde luego á la Dipu­
tación provincial para que acuerde cu uso de sus facultades el 
perdón que creyere procedenle. 

Art. 80. Si la Diputación provincial no estuviese reunida ó 
estándolo, no hubiere acordado el perdón y devuelto al Intenden­
te los expedientes para el dia 30 de Noviembre de cada año 
quedan los Intendentes facultados para acordar por sí la resolu­
ción de dichos expedientes, que deberán entonces reclamar y ser­
les devueltos indefcctiblemenle por las mismas Diputaciones pa. 
sándolos enseguida á la Admiinslracion de Contribuciones pira 
que surtan sus efectos en la liquidación general del fondo «UDV. 
tono de Un del año. r " 

SECCION TERCERA. 
De los perdones á provincias. 

Art. 31. Considerándose perdón á una provincia los casos en 
que por una calamidad extraordinaria de piedra, inundación ú 
otra irreparable, las pérdidas de las cosechas y ganados se exten­
diesen á la mayor parle de la misma provincia, que es cuando, 
seguti los párrafos terceros de los artículos 2.° y 8." de osla Ins­
trucción puede el Gobierno perdonar á los pueblos que mas ha­
yan sufrido hasta una sexta parte de sus cupos, á reserva de 
proponer á las Cortes otro medio de reparación si la calamidad 
mereciese mayor consideración, será circunstancia precisa para la 
opción al perdón expresado el que las Diputaciones provinciales 
on la primera sesión que celebren después de acaecidos el hecho 
ó hechos, acuerden y dirijan al Jlinislerio de Hacienda las solU.. 
citudes de) perdón respecto al todo de sus provincias, según lo 
establecido en el artículo 53 del Real decrolo de 23 de Mayo de 

Si la Diputación provincial no se hubiere para ello reunido en 
tiempo oportuno, hará en su defecto y á su nombre el Inlenden-
le de la provincia la correspondiente reclamación acompañada 
de los expedientes de que queda hecho mérito y se hallaren con­
cluidos. 

Art. 32. Como con anterioridad a la reunión de las Diputa­
ciones provinciales, los Intendentes están facullados pora disponer, 
á reclamación de los Ayuntamientos de los pueblos en que las 
pérdidas extraordinarias hayan ocurrido, que se proceda á la jus­
tificación de ellas, se declara improcedente todo solicitud de pue­
blos que se présenle después de trascurridos los ocho dius de pla­
zo que les está fijado, todo en conformidad á lo prescrito cu el 
artículo 53 del Real decido citado. 

(.S'« c o n t i n u a r á ^ 

A N U N C I O . 
A fin de evitar entorpecimientos y disputas en el 

cobro de los Portazgos á las entradas y salidas de 
esta Ciudad de León por los Puentes de la Correde­
ra, el Castro, y San Marcos correspondientes al 
Cabildo de dicha Santa Iglesia; se advierte á todos 
los vecinos que se hallan exentos del pago del men­
cionado Poitazgo, vengan provistos de un certifica­
do del Alcalde constitucional de su respectivo Ayun­
tamiento autorizado por el Secretario del mismo pa­
ra acreditar su vecindad, en icittligencia que no se 
conceptuarán exento sujeto alguno que carezca del 
mencionado certificado, á fin de que asi tenga 
cumplido efecto el Real Arancel mandado observar 
por ¡a Real Chancillería de que es copia el que se 
halla fijo en cada uno de dichos tres puntos. León 
12 de Enero de 1848. 

LEOS: IMI-UUNIA DE LA vii'iu E HIJOS BE MIÑO*. 


